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Resumen:

El importante aumento del número de personas mayores en los países desarro-
llados, unido a los cambios en las pautas de formación de la familia y el debili-
tamiento de las redes familiares, han suscitado una gran preocupación acerca del
apoyo familiar que las personas mayores recibirán en el futuro. En este trabajo
se describen las características familiares y residenciales de la población mayor
de 65 años en la Unión Europea. Al mismo tiempo, se examinan las políticas de
protección social destinadas a las personas mayores y su vinculación con el apoyo
familiar que éstas reciben.
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Abstract:

The considerable increase of older people in developed countries, combined with
changes in family-related behaviour and weaking family networks, have caused
concerns about older people’s family support in future. This study aims at exa-
mining family and residential characteristics of persons over 65 in the Europe-
an Union. At the same time, this paper examines old-age’s social protection and
its relation with family support.
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Resumé:

L´importante augmentation du nombre de personnes âgées dans les pays déve-
loppés, lié aux changements dans le comportement de formation au sein de la
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famille et l´affaiblissement des réseaux familiaux, ont suscité une grande inquié-
tude en ce qui concerne le soutient familial que les personnes âgées recevront
dans le futur. Dans ce travail se décrivent les caractéristiques familiales et de
résidence de la population de plus de 65 ans de l´Union Européenne. En même
temps, sont examinées les politiques de protection sociale destinées aux per-
sonnes âgées et leur relation avec l´appui familial qu´elles reçoivent.

Mots clés: population âgée, soutient familial, protection sociale.

INTRODUCCIÓN

El significativo aumento de la longevidad de la población se ha con-
vertido en un fenómeno de alcance internacional (Kinsella y Phillips,
2005). A nivel mundial la esperanza de vida media al nacer ha aumen-
tado en casi 20 años en el periodo 1950-2005, pasando de 46,4 años a 66
años. Previsiblemente, en las próximas décadas la esperanza de vida
seguirá aumentando a nivel internacional. Las proyecciones de pobla-
ción apuntan a que para el año 2050 la esperanza de vida a nivel mun-
dial alcanzará los 75,4 años (73,1 años para los varones y 77,8 años para
las mujeres)2 (United Nations, 2007).

Al mismo tiempo que la esperanza de vida aumentará en las pró-
ximas décadas, el volumen y la cantidad absoluta de personas mayo-
res también lo hará. Las proyecciones de población señalan que en el
año 2050 el 26,1% de la población de los países desarrollados supera-
rá los 65 años y el 14,7% en los países en desarrollo (United Nations,
2007).
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2 En el caso de África y otras regiones con una elevada incidencia del VIH/SIDA,
la previsión de la esperanza de vida plantea serias dificultades, ya que el virus ha
supuesto un importante freno para el aumento de la supervivencia de la población. De
hecho, en los países con una alta prevalencia de VIH/SIDA, la esperanza de vida ha
experimentado ya un substancial descenso en los últimos años (UNAIDS, 2006). Sin
embargo, las proyecciones internacionales son optimistas a este respecto. Previsible-
mente, en África y en el resto de países con una alta incidencia de VIH/SIDA en la actua-
lidad, la epidemia será controlada gracias a la extensión de tratamientos médicos y a
la mejora de las infraestructuras sanitarias, lo que implicará un aumento de la espe-
ranza de vida (United Nations, 2006). El compromiso de la comunidad internacional a
través de iniciativas tales como 3 millones para el 2005, se convierte, por tanto, en
imprescindible para lograr este objetivo (OMS, 2004).
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El substancial incremento del número de personas mayores de 65
años que se producirá en las sociedades desarrolladas en las próximas
décadas conlleva significativas consecuencias sociales y económicas
(ONU, 2007). Los países con una población fuertemente envejecida es
probable que se enfrenten a dificultades para proporcionar bienes y
servicios esenciales a su población –atención sanitaria y asistencial,
servicios de transporte y turismo, pensiones públicas y planeamiento
urbano, entre otros–, de tal modo que el desarrollo general del país
podría verse afectado por el proceso de envejecimiento (European
Commission, 2006). De igual forma, el envejecimiento demográfico
implica profundos cambios sociales que afectan a la estructura y com-
posición de las familias. La reducción del tamaño medio de las familias,
el aumento de los hogares unipersonales y el debilitamiento de las redes
familiares y personales, inciden en el bienestar y la calidad de vida de
la población mayor3. Todas estas transformaciones hacen necesario dise-
ñar políticas factibles y potencialmente efectivas que incidan en mitigar
los efectos adversos que el proceso de envejecimiento conlleva, y eviten
la desigualdad socioeconómica de los mayores.

El objetivo de este trabajo es explorar el efecto que los cambios en
los procesos demográficos y en la dinámica familiar tendrán en el
apoyo que las personas mayores reciben de sus familias. Para ello, se
examinan los cambios demográficos que han experimentado los países
de la Unión Europea de los 25 en las últimas décadas. Las implica-
ciones que las nuevas tendencias demográficas tienen en el tamaño y
la estructura familiar tendrán, a su vez, consecuencias en el apoyo y
la ayuda que los mayores recibirán en el futuro. Al mismo tiempo, se
estudian las características familiares y residenciales de la población
mayor de 65 años. Un mejor conocimiento de su contexto familiar y
residencial puede contribuir a diseñar estrategias dirigidas a atenuar
la desigualdad socioeconómica que los mayores padecen. Por último,
se examinan las políticas de protección social destinadas a las perso-
nas mayores en Europa y su vinculación con el apoyo familiar que
éstas reciben.

37Envejecimiento de la población y apoyo familiar en la Unión Europea

3 El Programa de Acción de El Cairo (1994) y el Plan de Acción Internacional de
Madrid sobre el Envejecimiento (2002), denunciaban que el debilitamiento de los sis-
temas familiares tradicionales aumentaría la vulnerabilidad de las personas mayores
(UNFPA, 2004).
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1. FUENTES Y METODOLOGÍA

El análisis está basado en los datos del 2000 Round of Population and
Housing Censuses recopilados por EUROSTAT. La base de datos propor-
ciona información acerca de aspectos geográficos y demográficos de la
población, características económicas y educativas, información de los
hogares y las familias, y estado de los edificios y viviendas. Los datos ana-
lizados en esta comunicación, son los relativos a las características demo-
gráficas y familiares de la población mayor de 65 años. Con el objetivo de
comparar su perfil familiar y residencial, se ha utilizado la información
disponible para los países que forman la Unión Europea de los 25.

EUROSTAT, en colaboración con los diferentes institutos de esta-
dística nacionales, recopiló información procedente de los censos de cada
país. El método de recogida de los datos plantea el problema de que
EUROSTAT elaboró el trabajo en 2002, pero las fechas de los censos son
muy diferentes (varían desde 1995 en el caso de Malta a 2002 en el de
Polonia), por lo que los datos están en diversas etapas de depuración.
Precisamente, este desajuste en el calendario, plantea dificultades en la
explotación de cierta información de la base de datos. Con el fin de sol-
ventar este problema, y debido a que el objetivo de esta comunicación
es aprehender la pluralidad de las estrategias familiares y residencia-
les de la población mayor, se han integrado otras fuentes en el estudio.
Por un lado, se ha recopilado información sociodemográfica y de políti-
cas sociales procedente de las bases de datos de EUROSTAT, World
Population Prospects de Naciones Unidas y Survey of Health, Ageing
and Retirement in Europe (SHARE). Por otro, se han incorporado indi-
cadores acerca de la estructura de los hogares y la situación residencial
de la población mayor de 65 años, procedentes del European System of
Social Indicators (EUSI).

2. LOS CAMBIOS DEMOGRÁFICOS

Las dos últimas décadas del siglo XX representaron para la mayor
parte de los países desarrollados la entrada en una nueva fase demo-
gráfica, caracterizada por niveles de fecundidad inferiores al nivel de
reemplazo y el alargamiento de la esperanza de vida al nacer.

38 Laura Lorenzo Carrascosa
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Desde finales del siglo XX, la demografía de la mayor parte de los
países desarrollados ha estado marcada por una profunda transforma-
ción de las pautas reproductivas y de formación de la familia. En la
actualidad, todos los países europeos han experimentado los cambios
que contempla la «segunda transición demográfica» (Van de Kaa, 1987;
Lestaeghe, 1991): fecundidad sub-reemplazo (en 2006 la tasa de fecun-
didad se situaba en 1,5 hijos por mujer en la Unión Europea de los 25),
incremento de la edad media al primer matrimonio y al nacimiento del
primer hijo (en 2005, la edad media al primer matrimonio era de 27,8
años y al nacimiento del primer hijo de 27,5 años), extensión de la fecun-
didad fuera del matrimonio (en el año 2006 representaba el 33,4% del
total de nacimientos), y aumento del divorcio y de la cohabitación (42,3
divorcios por 100 matrimonios en 2004 y un 8,1% de mujeres cohabi-
tando en el año 20014). Estas transformaciones, ligadas a importantes
cambios sociales, económicos y de valores, han conducido a una creciente
diversificación y complejidad de las trayectorias de vida individuales y
familiares (Surkyn y Lesthaeghe, 2004).

Al mismo tiempo que la familia y las pautas de formación de la
familia están sumidas en un profundo proceso de cambio, la salud y la
supervivencia de la población también están evolucionando. Desde 1975
hasta la actualidad, la esperanza de vida al nacer de los europeos se ha
incrementado una media de seis años; en el caso de los varones ha pasa-
do de 68,9 años en 1975 a 74,8 años en 2006, y en el de las mujeres, de
75,6 a 81,3 años, respectivamente. El sustancial aumento de la espe-
ranza de vida ha permitido que una mayor proporción de personas lle-
guen a edades cada vez más avanzadas. En 1975 el 12% de la población
de la Unión Europea era mayor de 65 años, en la actualidad esta pro-
porción ha aumentado hasta representar el 16,9% del total (Tabla 1).

Previsiblemente, durante la primera mitad del siglo XXI, las ganan-
cias en esperanza de vida seguirán aumentando, al igual que la pro-
porción de población mayor. Las proyecciones de población apuntan a
que para el año 2050 la esperanza de vida de los varones europeos
alcanzará los 80,4 años, y en el caso de las mujeres los 85,6 años. En este
horizonte previsto, la población mayor de 65 años representará casi un
tercio del total de la población europea, y la proporción de mayores de
80 años alcanzará el 9,8%.

39Envejecimiento de la población y apoyo familiar en la Unión Europea

4 El dato de cohabitación hace referencia al porcentaje de mujeres de 15 a 49 años
en unión consensual.
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5 En realidad la contribución real de las mujeres de origen extranjero a la fecun-
didad total es todavía modesta (en España en el año 2002 la tasa de fecundidad en
ausencia de inmigración hubiera sido de 1,19 hijos por mujer en lugar de 1,27).Al mismo
tiempo, la experiencia de otros países con una mayor tradición inmigratoria demuestra
que los patrones de fecundidad tienden a converger (Roig Vila y Castro Martín, 2005).

TABLA 1
Esperanza de vida y proporción de población mayor en la Unión Europea, 2006 y 2050

40 Laura Lorenzo Carrascosa

Los cambios en los comportamientos reproductivos y familiares, al
igual que en la estructura de edades de la población, tienen conse-
cuencias en áreas centrales de la sociedad. En toda Europa la fecundi-
dad sub-reemplazo ha suscitado un intenso debate. Buena parte del dis-
curso se centra en la contribución de la población extranjera al déficit
de nacimientos y como solución al proceso de envejecimiento5. Sin
embargo, las implicaciones que la baja fecundidad tiene, trascienden del
ámbito estrictamente demográfico (Castro Martín, 2003). Las actuales
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tendencias en fecundidad –descenso del número de hijos y retraso de
maternidad– y en lo relativo a las pautas de formación de la familia
–descenso del número de matrimonios y aumento de los divorcios y la
cohabitación–, determinarán el tamaño y la composición de las redes
familiares en el futuro (Wolf, 1994).

En el caso de las mujeres, su mayor supervivencia reduce los vín-
culos familiares con los que cuentan durante la vejez (De Santis, 2001).
La probabilidad de enviudar y/o encabezar un hogar unipersonal
aumenta en su caso, debido a diferencias por género en la esperanza de
vida y en la edad media al matrimonio. Las disparidades por género en
lo relativo a viudedad aumentan con la edad. De tal modo que en la
Unión Europea la proporción de viudos de 50 a 64 años es de un 2,2%
y la de viudas de un 10,1%, y a partir de los 65 años, estos porcentajes
se sitúan en un 13,6% en el caso de los varones y un 45% en el de las
mujeres (Ahn, 2004).

Sin embargo, en la actualidad la viudedad no tiene por qué ser una
situación permanente. Cada vez más, se está imponiendo entre los mayo-
res la elección de la cohabitación como alternativa a la soledad (de Jong
Gierveld, 2004). Si bien el matrimonio continúa siendo la principal forma
de unión entre las personas mayores de 65 años6, la cohabitación está
empezando a extenderse como forma de convivencia no sólo entre los sol-
teros, sino también entre viudos, separados y divorciados7. No obstante,
en la Unión Europea los mayores de 65 años sólo representaban en el año
2001 un 5% sobre el total de población en unión consensual según datos
censales. El perfil de la población mayor que cohabita presenta diferen-
cias por género (Gráfico 1). En el caso de los varones, se trata funda-
mentalmente de separados o divorciados (cerca de un 40%),mientras que
en el de las mujeres, más de la mitad de las que cohabitan son viudas.

41Envejecimiento de la población y apoyo familiar en la Unión Europea

6 Más de la mitad de la población de 65 años de la Unión Europea estaba casada
en el año 2001.

7 La elección de la cohabitación frente a las segundas nupcias, se fundamenta en
que, por ejemplo en España, un nuevo matrimonio puede suponer la extinción de la pen-
sión de viudedad (excepto en el caso de tener también una discapacidad superior al 65%,
ser la única fuente de ingresos del beneficiario o que los ingresos anuales del matri-
monio no superen el doble del salario mínimo interprofesional). No sucede de la misma
forma en el caso de las pensiones compensatorias concedidas tras el divorcio. Recien-
temente, la cohabitación se ha incorporado a los supuestos por los que se pueden cesar
las pensiones compensatorias.
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Los cambios en los comportamientos demográficos tendrán, por tanto,
significativas consecuencias en el apoyo familiar que los mayores recibi-
rán en el futuro. El conocimiento del contexto familiar y residencial de la
población mayor, se convierte en imprescindible a la hora de abordar polí-
ticas eficientes para la integración desde una perspectiva de edad.

GRÁFICO 1
Mayores de 65 años que cohabitan según estado civil, circa 2001

Países seleccionados
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3. EL PAPEL DE LA FAMILIA

El significativo aumento del número de personas mayores que han
experimentado los países desarrollados, unido a los cambios demográ-
ficos, las transformaciones en las formas de organización de la familia
y el debilitamiento de las redes familiares y sociales, ha suscitado una
gran preocupación acerca del apoyo familiar que las personas mayores
recibirán en el futuro (Izquieta, 1996). La posible disminución del apoyo
que los mayores reciben de sus familias –intercambio de bienes, servi-
cios y/o dinero, pautas de corresidencia y relaciones interpersonales–,
aumentaría la demanda de atención sanitaria y social, al mismo tiem-
po que podrían verse afectados el bienestar y la calidad de vida de los
mayores sin recursos (Golini, 1996).

Tradicionalmente, la familia ha sido una importante fuente de apoyo
durante la vejez. Sin embargo, existen significativas diferencias inter-
nacionales en el apoyo familiar que los mayores reciben (Grundy y
Tomassini, 2003). En este sentido, en Europa se observa un patrón medi-
terráneo, en el que la familia asume la responsabilidad del cuidado de los
miembros con escaso apoyo del Estado de Bienestar, y un patrón sep-
tentrional, en el que hay una mayor estructuración del apoyo formal
hacia los mayores (Bolin, Lindgren y Lundborg, 2007). La persistencia de
estas disparidades se fundamentaría tanto en factores culturales –raí-
ces históricas e intensidad de los lazos familiares (Reher, 1998)–, como
de desarrollo del sistema de bienestar (Alberdi, 1997; Esping-Andersen,
1999) y de desigualdades derivadas del género (Moreno, 2002).

Las diferencias entre estos dos modelos de solidaridad intergene-
racional se manifiestan en la intensidad de los contactos familiares
(Tomassini et al., 2005; Hank, 2006), las pautas residenciales (Grundy
y Tomassini, 2003) y el intercambio de bienes y servicios (Bazo, 2002;
Albertini, Kohli y Vogel, 2007).

En España y otros países del área meridional europea, lo habitual
es que las personas mayores residan en sus casas hasta que, por
situaciones de soledad tras la defunción de la pareja, enfermedad y/o
discapacidad, pasan a residir con algún miembro de la familia, nor-
malmente con los hijos (ONU, 2001; López Doblas, 2005). Es por ello
que en los países del sur de Europa, la proporción de mayores que
residen en hogares unipersonales es inferior a la de los países del
norte europeo (Grundy y Tomassini, 2003; Delbès, Gaymu y Springer,
2006). España, junto con Grecia y Portugal, son los países de la Unión
Europea en los que una menor proporción de mayores de 65 años



* Los datos de parejas hacen referencia a parejas casadas o que cohabitan.
FUENTE: EUROSTAT, Census 2001.
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8 Se trata de población de 16 años o más que vive en familias con tres o más gene-
raciones sobre el total de población de 16 años o más.

9 Datos procedentes del European System of Social Indicators: http://www.gesis.
org/en/social_monitoring/social_indicators/Data/EUSI/index.htm
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encabezan un hogar unipersonal (inferior al 20% en 2001); en el
extremo opuesto se sitúa Dinamarca con un 46,5% (Tabla 2). Otro
indicador para medir las diferencias en las estrategias residenciales
de la población mayor según el país, es el de la población que vive en
familias con al menos tres generaciones. España y Portugal destacan
también a este respecto: en el año 2001 más del 13% de la población
residía en hogares en los que convivían tres o más generaciones (en
Alemania, Holanda y Suecia este porcentaje no llega al 1%)8. Estos
datos son consecuentes con las desiguales opiniones de los europeos
acerca de la corresidencia con los padres ancianos. Cerca del 70% de
españoles, griegos y portugueses afirman que invitarían a sus padres
mayores a vivir con ellos o se instalarían con ellos si fuera necesario;
en el caso de daneses, holandeses y suecos este porcentaje es inferior
al 15%9.

TABLA 2
Principales formas de convivencia de los mayores de 65 años en la Unión Europea, circa 2001
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10 El papel de los abuelos ha sido crucial para facilitar la reconciliación de la vida
familiar y laboral de las mujeres. En España, el 36% de las madres con un trabajo extra-
doméstico y el 24% de las amas de casa, reciben ayuda con mucha o bastante frecuen-
cia de sus padres; en el caso de las ayuda recibida de los suegros estos porcentajes repre-
sentan el 14% y el 10%, respectivamente (Meil Landwerlin, 2000).
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Las pautas de corresidencia descritas se generalizan sobre todo a
partir de episodios de enfermedad y/o discapacidad, y por lo tanto
aumentan con la edad. En los países del sur de Europa, al igual que en
los que se han incorporado recientemente a la Unión Europea-25, la
debilidad de los Sistemas de Bienestar hace que las familias deban asu-
mir el cuidado de sus miembros con escaso apoyo público. Como conse-
cuencia de ello, una menor proporción de mayores reside en asilos o resi-
dencias de ancianos, a diferencia de lo que sucede en los países de la
zona septentrional (Lorenzo Carrascosa, 2006). En 2001, en España,
Grecia, Italia, Eslovaquia, Estonia, Letonia, Lituania y Polonia, apro-
ximadamente el 5% de los mayores de 85 años vivían en asilos o resi-
dencias de ancianos, frente al 25% en Holanda o Bélgica.

Estas diferencias no sólo se explican por la debilidad o fortaleza de
los sistemas de bienestar europeos. La opinión que los mayores de 65
años tienen acerca de a quién pedirían ayuda en caso de enfermedad
o accidente, presenta importantes diferencias según el país. En gene-
ral, las personas mayores de 65 años declaran que en caso de necesi-
tar ayuda en estas circunstancias recurrirían a un familiar. No obs-
tante, entre un importante segmento de la población de 65 años y más,
la ayuda externa (entendida como servicios sociales o ayuda contrata-
da) aumenta en importancia. Este es el caso de Francia o Dinamarca,
en donde más de un 27% de los mayores de 65 años recurrían en pri-
mer lugar a la ayuda externa en caso de enfermedad o accidente (Fun-
dación BBVA, 2006).

Sin embargo, cuando las capacidades físicas y/o psíquicas de las per-
sonas mayores se lo permiten, son ellos los que prestan ayuda a sus
hijos y nietos (Hernández Rodríguez, 2003; Buz Delgado y Bueno Mar-
tín, 2006; Osuna, 2006; Rentería, Lanza y Maldonado, 2006)10. En este
sentido, el papel desempeñado por los abuelos es fundamental en el cui-
dado, educación y socialización de los nietos. En Europa más del 40% de
los abuelos se encargan del cuidado de sus nietos. No obstante, los datos
revelan diferencias por países (Hank y Buber, 2007). Más de un 40% de
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11 Datos procedentes del Survey of Health, Ageing and Retirement in Europe
(SHARE): http://www.share-project.org/index.php?page=Home&menue=1&sub=.
12 El Sistema europeo de estadísticas de protección social (SEEPROS) define la fun-

ción vejez como el riesgo derivado de haber alcanzado una cierta edad, a partir de la
cual, la mayor parte de los ciudadanos cesa en su actividad profesional. Las prestacio-
nes que incluye son las pensiones (comprendidas también las de incapacidad perma-
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los abuelos españoles, italianos y griegos cuidan a diario de sus nietos,
frente al 3% de daneses, suecos u holandeses11.

Otra de las diferencias entre los modelos de apoyo familiar del norte
y del sur de Europa se encuentra en los contactos entre los miembros de
una misma familia (Hank, 2006). En España y otros países del área
meridional europea, la vida familiar está caracterizada por una eleva-
da frecuencia de los contactos personales entre generaciones. En el año
2004, 8 de cada 10 españoles mayores de 80 años tenían contactos dia-
rios con sus hijos, frente al 20,1% de Holanda o el 33,1% de Suecia (Fun-
dación Encuentro, 2006). Esta intensidad de los contactos familiares
sienta las bases para el flujo de ayuda mutua entre los miembros de la
red familiar (Meil Landwerlin, 2000).

Previsiblemente, en las próximas décadas estas diferencias en los
modelos de apoyo familiar en Europa seguirán vigentes (Glaser, Tomas-
sini y Grundy, 2003; Tommassini et al., 2005). La persistencia de desi-
gualdades fundamentadas principalmente en factores culturales, pero
también en el grado de desarrollo del sistema de bienestar, apuntan
hacia la continuidad de los modelos mediterráneo y septentrional de
apoyo de la red familiar.

4. POLÍTICAS SOCIALES Y APOYO FAMILIAR

El proceso de envejecimiento de la población ha consolidado no sólo
la centralidad de las coberturas sociales específicas de la vejez, sino tam-
bién de las prestaciones indirectas que cubren otras necesidades socia-
les de las personas mayores, como son las de enfermedad o invalidez.

Actualmente, en la mayor parte de países, la protección social a la
población mayor constituye la principal función en cuanto a volumen de
recursos destinados12. En el año 2005, los Estados miembros de la Unión
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nente y de supervivencia cuando los beneficiarios alcancen la edad de referencia, y las
de jubilación anticipada), los gastos derivados de las estancias en residencias de mayo-
res y los procedentes de los servicios sociales dirigidos específicamente a este colectivo.
Quedan excluidos los gastos de asistencia sanitaria y las prestaciones familiares que
pudieran percibir los mayores.
13 El gobierno austriaco prevé aumentar progresivamente la edad de jubilación de

las mujeres. Entre el año 2024 y el 2033 las mujeres en Austria habrán alcanzado la
misma edad de jubilación que los varones (MISSOC, 2007).
14 EUROSTAT clasifica el gasto en pensiones de acuerdo a siete funciones: jubila-

ción, jubilación anticipada, pensión parcial, discapacidad, subsidio de retiro anticipado
debido a una reducción de la capacidad de trabajar, supervivencia y subsidio de retiro
anticipado por razones del mercado laboral.
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Europea-25 destinaban una media del 10,9% del producto interior bruto
(PIB) en protección a la vejez (Tabla 3). Austria e Italia se situaban a la
cabeza en lo que a protección social a los mayores se refiere, con valo-
res superiores al 13% del PIB. En el caso de Austria el sistema de pen-
siones no se caracteriza por su generosidad, sin embargo la edad de jubi-
lación de las mujeres se mantiene en 60 años13. Por su parte, en Italia
desde la década de 1980 el esfuerzo en protección social ha aumentado
de forma muy significativa, sobre todo en lo referente a las prestaciones
a los mayores, que en el año 2005 representaron más de la mitad de los
recursos destinados a protección social (IMSERSO, 2004).

En España el gasto en garantía de recursos a las personas mayores,
así como en protección social en general, ha sido tradicionalmente infe-
rior al de los países de su entorno (lo que se ha llamado el déficit social
de España con la Unión Europea) (Navarro y Quiroga, 2004). No obs-
tante, el significativo incremento del número de personas mayores de 65
años que desde hace unos años se ha producido, está estimulando el
aumento del gasto en prestaciones sociales destinado a la vejez. En el
año 2001 se presupuestaron 7.603 euros en prestaciones por vejez por
persona mayor de 65 años y en 2005 esta cifra había aumentado hasta
9.328 euros (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2005).

Dentro de las prestaciones por vejez, la mayor parte de los recursos se
concentra en las pensiones. En el año 2005, en la Unión Europea se des-
tinaba comomedia un 12,2% del PIB a pensiones y un 9,4% del PIB a pen-
siones de jubilación14. En España estos valores son inferiores a la media
de la Unión Europea, con un 8,9% y un 6,7% del PIB, respectivamente. Sin
embargo, analizando la distribución de las prestaciones por vejez, España
destinaba en 2005 un porcentaje inferior que la Unión Europea en pen-



siones de jubilación (un 75,3% frente a un 77%, respectivamente), pero
entre dos y tres puntos porcentuales más en pensiones de jubilación anti-
cipada y discapacidad (un 5,6% y un 12,4%, respectivamente).
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TABLA 3
Gasto en prestaciones de protección social y pensiones en la Unión Europea, 2005

NOTA: Los datos de Italia pertenecen al año 2004.
FUENTE: EUROSTAT, web-site: http://epp.eurostat.ec.europa.eu/

La creciente proporción de personas mayores, y en algunos casos
dependientes, que se producirá en las próximas décadas, protagonizará
el conjunto de las políticas sociales de los diferentes gobiernos (Meil
Landwerlin, 2002). Este cambio en la orientación de las políticas socia-
les ha provocado una gran incertidumbre en todos los ámbitos, debido al
temor de que el aumento del número de beneficiarios desestabilice el sis-
tema de la Seguridad Social. Sin embargo, éste es un temor infundado



(Lorenzo Carrascosa, 2005). El Ministerio de Economía (2006) ha reali-
zado proyecciones del gasto público asociado al proceso de envejecimiento
al horizonte 2050. De acuerdo con estas proyecciones, el impacto del pro-
ceso del envejecimiento sobre el presupuesto público será evidente a par-
tir del año 2010 en todos los países de la Unión Europea, pero el mayor
incremento del gasto se producirá en el período 2020-2040. Las estima-
ciones apuntan a que el gasto público (como porcentaje del PIB) se incre-
mentará en 3,4 puntos porcentuales en la Unión Europea y 8,5 en Espa-
ña para el período 2004-2050. Este significativo aumento del gasto
público en España, se fundamenta en el incremento de las pensiones (7,1
puntos porcentuales) y del gasto sanitario (2,2 puntos porcentuales), ya
que el resto de las funciones tendrán un efecto compensador: 0,2 de gasto
en dependencia, -0,4 en desempleo y -0,6 en educación.

Las reformas económicas y sociales que el proceso de envejecimiento
conllevará, no es probable que quiebren los principios de solidaridad
familiar intergeneracional. Si bien en algunos países, la mejora en la
situación económica de las personas mayores aumenta la proporción de
hogares unipersonales encabezados por personas de 65 y más años
(Palloni, 2001). En otros, fundamentalmente los del área meridional, las
personas mayores con recursos económicos se convierten en una impor-
tante fuente de apoyo para los hijos adultos (Grundy y Tomassinni,
2003). En España y otros países del sur de Europa, el incremento del
número de años dedicados a la formación, las altas tasas de desempleo
y las dificultades de acceso a la vivienda, aumentan la probabilidad de
que los hijos adultos convivan con sus padres, sobre todo, si éstos dis-
frutan de una buena posición económica.

5. CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS FUTURAS

Los cambios demográficos y familiares que han experimentado las
sociedades desarrolladas durante las últimas décadas, apuntan a un
cambio en las relaciones y la ayuda que las personas mayores reciben
de su entorno familiar. El surgimiento de nuevas formas de organización
de la familia –como son las familias monoparentales y las uniones con-
sensuales–, junto con el debilitamiento de las redes familiares y socia-
les, y la mayor participación femenina en el mercado laboral, han sus-
citado una gran preocupación acerca del apoyo familiar que los mayores
recibirán en el futuro.
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La persistencia de dos modelos familiares en Europa, uno medite-
rráneo caracterizado por unos lazos familiares fuertes, y otro septen-
trional en el que prevalecen unos vínculos familiares más débiles, deter-
mina las desigualdades en el apoyo que los mayores reciben. Las
diferencias entre estos dos modelos de solidaridad intergeneracional se
manifiestan tanto en pautas de corresidencia, como en intercambio de
bienes y servicios, y contactos familiares. De este modo, se han docu-
mentado diferencias en la proporción de personas mayores de 65 años
que encabezan un hogar unipersonal (inferior al 20% en la Europa del
sur y cercana al 40% en el norte), y de mayores de 85 años que residen
en asilos o residencias de ancianos (un 5% frente a un 25%, respecti-
vamente). Los contactos familiares son también más frecuentes en los
países meridionales. Mientras que en España 8 de cada 10 personas
mayores de 80 años tienen contacto diario con sus hijos, en Holanda esta
proporción es de 2 de cada 10. Al mismo tiempo, también se han apun-
tado desigualdades en el intercambio de servicios. El cuidado diario de
los nietos varía del 40% en los países de la Europa del sur, al 3% en los
de la zona norte.

Estas diferencias en el apoyo que los mayores reciben están rela-
cionadas con factores culturales, pero también de desarrollo de los dis-
tintos sistemas de bienestar europeos. En España, por ejemplo, el gasto
en garantía de recursos a las personas mayores continua siendo inferior
al de los países de su entorno, lo que suscita que las familias deban bus-
carse estrategias al margen de las instituciones.

El substancial incremento del número de personas mayores que se
producirá en las próximas décadas, aumentará de forma significativa el
gasto público en Europa (las estimaciones apuntan a un crecimiento del
2,4% del PIB en la Unión Europea-25 y un 8,5% en España para el perí-
odo 2004-2050). Sin embargo, los cambios que el proceso de envejeci-
miento conlleva no se deben circunscribir exclusivamente al ámbito de
las pensiones o la sanidad. En este contexto, se hace imprescindible un
cambio en la orientación de las políticas de apoyo a la familia, enten-
didas tanto como políticas familiares explícitas, como de bienestar fami-
liar (relativas al empleo, la vivienda o la igualdad de género).

El escenario demográfico de Europa a mediados del siglo XXI pare-
ce que no quebrará los principios de solidaridad familiar. El apoyo que
los miembros de la red familiar reciben de otros, y en particular el que
reciben las personas mayores, se fundamenta en raíces históricas y cul-
turales. De hecho, parece que los modelos mediterráneo y septentrional
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de apoyo familiar seguirán vigentes en el futuro. No obstante, es indu-
dable que factores como la reducción del tamaño medio de las familias
o el aumento de los hogares unipersonales, condicionan la disponibili-
dad de familiares. Por ello, es necesario abordar políticas eficientes
orientadas a garantizar el bienestar de las personas mayores y atenuar
la desigualdad social de las familias.
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